                                                I VAMOS ARGENTINA 
Discutir por el solo hecho de contradecir. Oponerse a todo cambio sin argumentos y lo que es peor, sin propuestas, para luego, finalmente,  perder la memoria y olvidarnos de todo.  Los argentinos somos especialistas en estas cosas. Nos encanta contradecir, pelear; nos enoja que el vecino proponga algo mejor que lo nuestro pero después nos olvidamos y todo sigue igual. Seré más explícito.

Cuando en el año ´75 el gobierno de la Sra.Duarte de Perón propuso un impuesto a cada uno de los productos que se comercializaban en el país, Argentina se revolucionó. Se organizaron marchas de protesta contra la nueva medida, se la declaró “inconstitucional” y hasta me atrevo a decir que se organizó un golpe de estado… “Todos contra la medida”, “les están robando al pueblo” “se tiene que ir” eran las voces “apocalípticas” que se escuchaban por aquellos tiempos. Sería pecar de ingenuo pensar que la señora presidenta  se fue al intentar implementar dicha medida. A María Estela “la fueron” y todos conocemos ya como siguió la triste historia.

Pero no quiero hablar de lo que fue sino de lo que “iva” (si, asi, se escribe así). Pasaron ya desde el inicio de aquella medida, la misma cantidad de años que Cristo vivió aquí en la tierra y ya nadie se acuerda de ella. Hoy  pagamos el impuesto casi sin darnos cuenta. Pero eso no es lo peor: además de pagar  “el valor agregado”, no nos aseguramos siquiera de que ese valor extra vaya a donde realmente debe ir. Hoy que deberíamos protestar no lo hacemos. Hoy callamos y somos cómplices del verdadero robo. Hoy cualquier argentino  va a comprar algo que vale cien pesos, se lo cobran ciento veintiuno, el vendedor le pregunta: “-¿necesitás una facturita?-” y el comprador  le responde: -“no, gracias…”. ¿Qué esta pasando con nuestra afamada viveza criolla? Un verdadero argentino, un argentino de ley, debería responder: “-si me descontás el veintiún por ciento no, si no lo haces, si” ¡No hacemos nada de esto! Ni una cosa ni la otra. Nos roban y  lo  sabemos, lo cual vuelve a la victima del robo más idiota. 
Debería aclarar que no trabajo en la Afip ni soy pariente de Montoya. Debería aclarar que tampoco estoy de acuerdo con que se le cobre impuesto al pueblo pero no se me ocurre (ni es mi función) otra forma de recaudación y por eso callo. En lo que a mi respecta como ciudadano, tengo, al menos, la delicadeza de asegurarme que “el cobrador de impuestos” (léase comerciante) lleve mi “cuota” a donde la tiene que llevar y no se la meta en el bolsillo. Si cada argentino hiciera eso, si cada uno de nosotros exigiera a aquella persona que le vende algo el comprobante debido, otro sería nuestro país. Otra sería la historia. Se construirían nuevas escuelas, nuevos hospitales, nuevas viviendas, habría mas trabajo, no habría niños con hambre pidiendo en los semáforos, se incluirían a aquellos que quedaron “colgados” del sistema, pero... en párrafos anteriores me propuse no ser ingenuo… en fin, siempre me costo cumplir mis propuestas.
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